DEUDA EXTERNA EN ARGENTINA. PERIODO 2000 A 2003.
Agostina Bentivegna Ziloni. 
Argentina enfrentó en este periodo una crisis profunda entre el año 2000 y 2003 que se marcó por el endeudamiento externo insostenible, la pérdida de confianza en la moneda y la inestabilidad política. 
Para noviembre de 1999 la deuda externa alcanzaba los 146.000 millones y el país tenía una población de 36 millones de habitantes con una tasa de desempleo de 17% y el 32% de la población se encontraba bajo la línea de la pobreza. 
La sociedad no quería abandonar la convertibilidad y el gobierno de Menem se había endeudado para mantener la paridad económica.

En este contexto el 10 de diciembre de 1999 se da la derrota del peronismo neoliberal frente a la alianza de la UCR con Fernando de la Rúa como presidente y el FREPASO con Carlos Álvarez como vicepresidente. Esto dio un cambio de imagen, pero se mantuvieron las políticas neoliberales y se mantuvo la convertibilidad. 
Para poder mantenerla se vieron obligados a reducir el gasto público, a reestructurar la deuda y a aplicar medidas para poder favorecer a las empresas locales.

El denominado riesgo país empieza a crecer lo que reflejaba la desconfianza de los calificadores respecto a la posibilidad de que Argentina pueda seguir haciéndole frente al pago de la deuda. 

La renuncia del vicepresidente se da en octubre del 2000 denunciando así la corrupción del gobierno que da como resultado una gran cantidad de fuga de divisas y la aceleración de salidas de depósitos del sistema bancario que ascendió a octubre a 779 millones y en noviembre a 1.038 millones. 
En diciembre el gobierno de la Rúa decide negociar con el FMI un multimillonario BLINADAJE FINANCIERO con aportes de varios bancos entre ellos el Banco Internacional del Desarrollo, el Banco Mundial, el gobierno de España y varios grupos de bancos privados donde se aseguraban poner a disposición de la Argentina 40 millones a cambio de seguir el programa del FMI.

Esto incluía el congelamiento del gasto público, la reducción del déficit fiscal y la reforma del sistema previsional argentino elevando así la jubilación de las mujeres a 65 años. 
Este desembolso se haría durante dos años y serviría para pagar la deuda que Argentina tenía que para ese momento se sumaban a 20 millones en intereses solamente. 
Esto no trajo mucha confianza lo que se vio reflejado que en marzo se dio la mayor salida de depósitos bancarios de toda la historia subiendo a 5.543 millones.

Durante este año se dio renuncia el ministro de economía y en su lugar, en abril asume Cavallo que puso en práctica el megacanje.
 El megacanje consistía en reestructurar el pago de la deuda en el tiempo alargando los plazos a cambio de un incremento en los intereses. 
A primera vista, la operación parecía sencilla y beneficiosa para el país: se canjeaban 46 tipos distintos de bonos de deuda soberana por 5 tipos de bonos (uno solo en moneda local), con vencimientos hasta el año 2031. 
Los primeros 3 meses tuvo éxito ya que se revirtió en gran parte la salida de depósitos bancarios).
El peritaje de la causa judicial por el Mega-Canje realizado por el experto en ingeniería financiera Moises Resnick Brenner sostiene que el país sufrió un perjuicio valuado en 55.000 millones de dólares. Siete fueron los bancos implicados en esta fenomenal estafa, y obtuvieron 150 millones de dólares en comisiones.
En principio tuvo éxito ya que durante tres meses no hubo salidas de depósitos permitiendo así la recuperación fiscal.
Antes del Mega-Canje se calculaba que Argentina debía pagar en el período 2001-2031 por los vencimientos de su deuda un valor que alcanzaba los 60.500 millones de dólares. Luego del Mega-Canje, ese valor se incrementaría en un 63% y llegaría a los 98.400 millones de dólares. Además, la deuda pública total pasaría de los 124.400 millones de dólares a los 126.600 millones de dólares. Por su parte, los intereses de la deuda treparían de los ya impagables 82.300 millones de dólares hasta los 120.700 millones de dólares.
Esta renegociación voluntaria de la deuda fue una propuesta de los bancos acreedores, principalmente de David Mulford, ex secretario del tesoro nacional de los estados unidos. Que fue muy bien recibido por Cavallo y Struzzeneger que era en aquel momento secretario de política económica. Por este plan fueron procesados por la justicia. 
Hoy en dia, Federico fue designado por el actual presidente Javier Milei como ministro de desregulacion y transformación económica. 


Las provincias eran las que más fuertemente estaban endeudadas y pidieron el apoyo al gobierno que no tuvo la posibilidad de asistirlas con los montos necesitados. Ante esta situación cavallo pone en marcha el déficit cero según el cual la recaudación efectiva de cada mes aplicaría al pago de los intereses y el saldo para el gasto público. Esto trajo como consecuencia la reducción de los salarios y jubilaciones.

En este contexto la última medida que se iba a llevar a cabo durante el gobierno de la Rúa antes de su salida fue el “corralito” el cual congelaba la posibilidad de retirar de los bancos efectivo limitándolo a mil pesos por mes o a 250 pesos por semana. El FMI como respuestas a estas medidas no liberó el desembolso pactado allanándose el camino a la cesación de pagos.

La sociedad no respondió bien llevando a cabo varios estallidos y saqueos que culminan con la salida del presidente el 20 de diciembre del 2001. 
El 23 de diciembre del 2001 asume Rodríguez Saa y el 24 debía afrontar dos vencimientos de deuda además otro el 28 y otro los primeros días de enero. En su nuevo mandato que solamente duró una semana declara el Default y declara la interrupción del pago de la deuda que para ese momento alcanzaba los 144 millones de dólares.

El 2 de enero del 2002 asume Duhalde quien anunció el fin de la convertibilidad pasando así un sistema de flotación cambiaria que es cuando la moneda se regula por el mercado sin la intervención de las autoridades. Además, anunció que la cesación de pagos incluiría los bonos no canjeados es decir que asumiría el pago de la deuda con organismos internacionales y el tramo local. 
En cambio, con los acreedores externos se les ofreció una renegociación en condiciones más favorables para Argentina empezando a pagar más adelante.

Las medidas de Duhalde produjeron una contracción real en la producción de bienes y servicios junto con una fuerte suba de los precios bajando el consumo y los ingresos. Mientras tanto el gobierno buscó llegar a un acuerdo con el FMI para obtener ayuda económica y política para poder renegociar la deuda. Para mediados del 2002 la deuda alcanzaba 132 mil 400 millones la cifra es similar al stock de deuda en dólares pero dado el derrumbe de la convertibilidad presentaba un valor cuatro veces mayor en moneda local.

La gobernabilidad de Duhalde comienza a ponerse en duda y se va obligado a convocar elecciones para abril 2003.
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